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La crisis por la que atraviesa actualmente México
rebasa ampliamente a las crisis económicas de tipo
cíclico; más aún, no se reduce a lo económico ni
es exclusiva del país. A nivel internacional se re
gistra una crisis de civilización; es decir, los países
desarrollados viven un proceso de cambio radical
del equilibrio económico. La expresión concreta
es el surgimiento del sector cuaternario, sobre la
base de la tercera revolución científico tecnoló
gica. Son sintomáticos de este proceso el redes
pliegue industrial, la Perestroika y la reconversión
industrial. Las consecuencias de esta "Tercera

Ola" -como la calificó el pionero AlvinToffler—'
son ya patentes, como la muestra la progresiva
desvalorización de las materias primas natura
les.^ Materias con las que México participaba en el
viejo esquema de división internacional del tra
bajo.*

1. Tercera revolución y nuevo esquema de
división'internacional del trabajo

El viejo esquema científico tecnológico, materia
lizado en maquinaria y equipo de grandes dimen
siones, cuya característica principal es la multi
plicación de la fuerza física humana y animal, es
correlativo a la división internacional del trabajo,
basada en la exportación de manufacturas a los
países periféricos e importación, desde estos, de
materias primas naturales. Es la época de las
"Repúblicas" bananeras y chicleras; las Repúbli
cas del caucho y de la madera.^ Con la competen-

' Toffler, Alvin. FA Shoch del Futuro. México, I'Cli, 1979.
7 Alponte, J.M. "La aventura de lo real". La Jornada, julio

9 de 1987.

3 La división del trabajo a ílnales del siglo pasado y princi
pios de éste, hizo que Latinoamérica se convirtiera en una región
agroexportadora, especializándose en algunas materias primas
naturales. De aquí se popularizó el término de "República bana
nera".

cia entre los países desarrollados y los programas
de industrialización de los periféricos, se pasa a la
fase de exportación de capitales, bajo la forma de
maquinaria, equipo y plantas industriales comple
tas, sin suprimir, evidentemente, la importación
de materias primas naturales."

El nuevo esquema de la división internacional
del trabajo ya no se basa en la exportación de ma
quinaria y plantas industriales completas, relati
vamente obsoletas.® El naciente modelo se

cimenta en la dispersión del proceso productivo a
escala internacional sobre el soporte técnico de la
tercera revolución científico tecnológica, materia
lizada en instrumentos de pequeña dimensión y
modificaciones en el objeto de trabajo. La carac
terística principal es la multiplicación del talento
e inteligencia humanos, así como de la potencia
ción de la experiencia.®

En la dispersión del proceso productivo, una o
varias fases son asignadas por las corporaciones
transnacionales a determinados países, ' siguien
do el criterio de las llamadas ventajas comparati
vas, que pueden resumirse así: infraestructura

^ Cfr. González Casanova y riorcscano ícompiladorcs),
México Hoy, México, S XXl, 1979.

5 lis decir, no asume esta forma de manera preponderante,
pero tampoco la excluye; junto a la dispersión del^proecso pro
ductivo coexiste la exportación de maquinaria y equipo y plantas
completas, no necesariamente obsoletas, a los países con amplios
recursos naturales. La redefinición de la petroquímica básica y
secundaria y la reconversión de SICARTA y AMSA, se compren
den en este contexto; lo mismo que el famoso crédito puente de
1986: fue un "crédito atado" que reserva a los japoneses el sector
siderúrgico y a los norteamericanos la petroquímica. F.l l'inainic-
ro, Octubre 15 y noviembre 17 de 1986.

6 Los sistemas expertos (inteligencia artificial) en medicina,
por ejemplo, es una sistematización de la experiencia do expertos
en la materia, Cfr. "Mundo Científico", Versión en castella
no, No. 65.

L1 secretorio de Sl-.COl'l ilustra la complejidad del merca
do: "en la producción de un automóvil pueden requerirse partes
fabricadas hasta en 17 países". Comisión .\acional de Inversiones
lixtranjeras. Informe 1983-1988, p. 7



económica, científica y tecnológica; incentivos
gubernamentales de todo tipo; demanda interna
potencial; posición geo-comercial. Es la época de
las Repúblicas maquiladoras."

La dispersión del proceso productivo a esca
la internacional no significa debilidad para las cor
poraciones que asumen esta estrategia,® pues
atendiendo a las ventajas comparativas, aumentan
la competitividaQ, reducen costos y tienen más
fácil acceso a los mercados. La dispersión y asig
nación de fases tampoco significa delegación de
poder a los países periféricos, pues los núcleos
de control, los espacios técnico-sociales definito-
rios y mando del proceso productivo en su tota
lidad, son reservados por la matriz de la corpora
ción en su país sede. Las empresas petroquímicas,
por ejemplo, se están ubicando en las naciones
"pozos de petróleo",' reservándose el desarrollo
de la química de especialidades." Se resguardan
los procesos de mayor valor agregado y mayor
desgregación de conocimiento científico: estruc
tura atómico molecular de la materia orgánica
e inorgánica.

Los aspectos esenciales de la estrategia mun
dial referida son la dispersión del proceso produc
tivo a escala internacional, el control de los espa
cios de mando y definitorios de la totalidad del
proceso; la asignación de procesos no fundamen
tales sobre la base de las ventajas comparativas y,
finalmente, la vinculación táctica de los países
periféricos a la estrategia internacional de las cor
poraciones y naciones centrales, por la vía de la
creación de ventajas comparativas y el desarrollo
de procesos secundarios," propios del esquema
maquilador. Uno de los soportes técnicos de esta
maniobra son las redes de información entre la
matriz y las filiales mediante el flujo de informa
ción-comunicación-control; esto es, el pilar son la
electrónica y las telecomunicaciones, que facili
tan la comunicación en "tiempo real" para la
toma de decisiones.

La dispersión del proceso productivo, merced
a las cuatro tecnologías punta ya mencionadas,"
genera una característica especial al nuevo esque
ma de la división internacional del trabajo. El

viejo modelo, como ya indicamos, era el envío,
en términos generales, de maquinaria y equipo,
relativamente obsoletos, a los espacios periféricos.
El nuevo esquema no significa necesariamente
este tipo de transferencia; al contrario, es un tras
lado de procesos y tecnologías modernos, como la
elaboración de chips, pantalla para computadoras,
elaboración de partes y componentes electróni
cos, etc. Pero, es necesario reiterarlo, son procesos
no fundamentales y no estratégicos para México,
aunque sí para los países centrales en el contexto
de la redefinición de fuerzas mundial y la lucha
por los mercados."

2. La política de ventajas comparativas y la
reproducción del subdesarroiio y del atraso

La estrategia mundial de las corporaciones tiene
correspondencia con la política de ventajas com
parativas de los países periféricos, lo cual signifi
ca, y esto hay que subrayarlo, que la asignación
de procesos productivos no fundamentales, es
sumamente inestable. En resumen: cualquier
proceso productivo, a excepción de los espacios
de mando o núcleos de control, es susceptible de
trasladarse a otro punto geográfico —con similar
nivel de desarrollo-, sin afectar en alto grado la
táctica de las corporaciones. Las ventajas compa
rativas, por tanto, son sumamente volátiles.

La creación de dichas ventajas -que no son
únicamente "naturales" como creen los neolibe

rales— significa, en términos reales, un gran es
fuerzo nacional, en dos sentidos: primero, poner a
disposición una gran cantidad de recursos natu
rales y financieros; en segundo, canalizar un

importante esfuerzo nacional y social hacia los
procesos productivos punta o modernos para
México, pero no definitorios. clavo o de control
para las corporaciones y países centrales. (Algu
nos gobiernos prohiben estrictamente a las cor
poraciones el traslado de procesos y tecnologías
estratégicos).

En otros términos: el gran esfuerzo nacional y
social que se está canalizando hacia los espacios

B Esto fue enunciada oiiginalmente en un estudio icporie
sobre la ATT. Toffler, responsable del reporte, propone ya en
1970, que para seguir siendo líder, la ATT debía deshacerse de las
empresas y/o procesos no fundamentales y centrarse en los procc>
sos clave o de control como la investigación y desarrollo de nuevas
tecnologías. Toffler, A, La empresa flexible, México, P&J, 1985.

9 Ruíz García. li., La estrategia mundial del petróleo, Méxi
co, Nueva Imagen, 1982.

•9 SKMIP-Comisión Petroquímica Mexicana, Hstructura y
tendencias de la industria peiroquímiea, México, 1984.

'> rajnzyibcr. 1-.. La IndusirlalUación trunca de Amórica
l.aiína, México, Nueva imagen. 1987.

19 Gfr. el primer articula de este número.

13 La Cuenca del Pacífico, con Japón a la cahc/a de lo\ "ii-
gres" asiáticos, se alianza cada vez más como nuevo centro de
poder mundial, Li surgimiento de ia Comisión Trílatural en 1973
es. para muclios, la expresión del cambio de fuerzas mundial, es
decir. Lsiados Unidos ya no es la única potcnci:i. Cfr. "I..i comi
sión Irílaleral y la coordinación de poli'licas del mundo capitalit-
ta", en la serie Cuadernos Scmesltiitcs I stados Tridos, perspec
tiva latinoamericana. CIDf!. 1978, núms. 2-3.



no estratégicos del proceso productivo en escala
internacional, es el eslabón débil de México. Todo
el esfuerzo nacional, consciente para algunos y
no deseado por otros sectores de nuestra socie
dad, traducido en pérdida de empleos y de! poder
adquisitivo; la liquidación de sindicatos indepen
dientes (que no es igual a no nacionales ni sedi
ciosos, sino una base potencial y moderna para
cualquier gobierno que busque la modernidad),'^
el "adelgazamiento" del Estado, la inflación y la
reconcentración del ingreso: todo esto se perdería
cuando el país ya no presente ventajas comparati
vas atractivas; o, lo que es más común, en cuanto
deje de satisfacer las necesidades de las corpora
ciones y se quiera desestabilizarlo.

Plantear una modernización con base en una

estrategia mundial extraña, es reproducir el sub-
desarrollo y el atraso, la dependencia," y alcan
zar una modernidad no auténtica. La táctica en
realidad es vieja: se hace desarrollar a un sector o
rama en especial, el sector o rama se vuelve diná
mico, genera empleo, valor agregado, divisas; pero
como es dependiente de una estrategia extema, es
decir, el interior no produce sino fragmentación,
el país se vuelve completamente vulnerable. Polo
nia, por ejemplo, desarrolló la industria del car
bón para exportar a los Estados Unidos. Cuando
éste decidió presionar políticamente ai gobiemot,
polaco y apoyar al sindicato Solidaridad, redujo
enormemente la compra de carbón, producién
dose la crisis de 1979-1983. Otro ejemplo que aún
nos pesa es el petróleo. Se incrementó la platafor
ma junto con las exportaciones de crudo, contri
buyendo a la saturación del mercado y al descen
so de los precios. La crisis económica, por el lado
del petróleo, responde a la integración de ésta
materia prima estratégica a la estrategia de los
países centrales.

Un funcionario de la secretaría de Programa
ción y Presupuesto, decía que todo fue un error
de cálculo. Se esperaban incrementos progresivos
en el precio del barril hasta de un poco más de
50 dólares. Por eso el aumento de las exportacio

nes. El fondo, sin embargo, es otro: la ausencia de
un proyecto nacional en tomo al petróleo, por
lo menos en las clases dominantes. Pero también,
el desarrollo de fuentes energéticas alternas y una
mayor eficiencia en el consumo industrial de los
hidrocarburos, producto del desarrollo científico
y tecnológico."

La situación y perspectiva de la industria no
es distinta. La política económica del gobierno de
Miguel De la Madrid, finca el crecimiento y mo
dernización de la industria en tomo a las maquila
doras. Se supone que éstas, por vincularse directa
mente al mercado internacional, por utilizar tec
nologías modernas y producir partes y componen
tes de y para las tecnologías punta, se convierten
en el centro dinámico de la industria nacional. A

pesar de la gran cantidad de recursos naturales,
sociales y financieros -ventajas comparativas
modernas- el porcentaje de integración de la
industria nacional a las maquiladoras, es apenas
de 1.5%.'"' Es decir, la demanda intema espera
da, proveniente de las maquiladoras, no se ha pro
ducido ¿Cuántos recursos nacionales y energías
sociales se han perdido en esta instrumentación de
política económica? ¿Cuál es el costo de oportu
nidad que se está pagando por articular a la indus
tria y a la economía en conjunto, a una estrategia
extraña: por dirigir el esfuerzo nacional hacia
espacios que no se controlan?

3. Proyecto nacional y generación del sector
cuaternario

Atraso y subdesarrollo, comúnmente usados
como sinónimos, son dos conceptos distintos,
aunque relacionados. El primero es superable, el
segundo no siempre. El atraso hace referencia a
la situación científica y tecnológica, tanto en la
estmctura como en la superestructura; implica
varias o nulas invenciones técnicas, pero no es

inherente al hambre, a la subalimentación. Del
periodo de atraso científico y tecnológico se
puede transitar hacia el progreso. En el subdesa
rrollo. los fenómenos de hambre y marginación.
son estructurales; a lo más, se produce el desa
rrollo en el subdesarrollo, es decir, laTcproduc-

La lucha del sindicato de TELMEX es representativa: ante
la modernización de la central telefónica, lograron que la empresa
K comprometiera a dar capacitación a los trabajadores: no sólo
con el objetivo de asimilar ta manipulación de los procesos digita
les, sino también para comprender la totalidad del proceso. Esta
actitud positiva ante las modernas tecnologías, muestra U disposi-
dón de ios trabajadores por apoyar el proceso de modemizadón,
modernizándose ellos mismos; es decir, buscando ser el nuevo tipo
de obrero, que es condición de la misma reconversión. (Coníeren-
da del sindicato de TELMEX en la ECP y S, en el mes de marzo de
1988). Sin un trabajador y sindicato de este tipo, la nueva dase át
políticos que nos gobierna carecerá de una base social ad fioc, y es
posible que se imponiendo la "razón de listado".

Ruiz García, E., Laesiralegiú mundiaí., Op. Cil,

'4 Cfr. el cuaderno del CJDl. op. cii. La crisis del pelróle»
demostró la completa dependencia de los países desarrollados con
respecto a ese cnergctico. sobre el cual se mueve aún la economía.
Uno de tos puntos de acuerdo de la Trilátera! era. precisamente,
reducir la dependencia. In 1973 se crea la Agencia Iniernacíonal
de Lncigía con el mismo objetivo. Desde entonces, el consumo de
energía petrolífera por unidad de producto ha disminuido. O'r.
JnremiifioRdí h»ergy Hgcnce. octubre 1981, y /"i-irob-mn I
miff. enero 1982.

'7 "Las exportadores c importadoras más Imporianics de
México", en "L.vpdnfidii", octubre 1986.
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ción de la dominación y la dependencia externa
a nivel interno. Véase la gran diferencia entre el
norte y el sur del país; la existencia de un sector
moderno y otro tradicional; la excesiva concentra
ción del ingreso y la proliferación de la indi
gencia.'®

El desarrollo en el subdesarrollo genera, es
cierto, modificaciones técnicas, que responden
por lo regular a las necesidades de las naciones
centrales. El desarrollo, en el esquema de subde
sarrollo definido, es imposible; pues éste es, en
último término, una desarticulación interna y una
articulación estratégica con países centrales. Las
diversas materias primas con las cuales el país se
ha vinculado al mercado externo, han sido diná
micas hacia afuera. Al interior generan empleo y
valor agregado, pero también, y esto es lo deci
sivo en la reproducción del subdesarrollo, frag
mentación hacia adentro. La historia de la extrac

ción de oro y plata durante la Colonia y la ex
tracción de plata y otros minerales y de petróleo
en este siglo, confirman que la integración estra
tégica hacia afuera, siguiendo la política de las
ventajas comparativas, no produce sino fragmen
tación y desarticulación hacia adentro, y en con
secuencia, marginación, hambre, desempleo, creci
miento económico desequilibrado, etcétera.

El atraso es superable. Las teorías evolucionis
tas, cuya proposición básica es que la evolución
se da por etapas sucesivas, necesariamente una
tras otra, tiene un contenido ideológico preciso;
imitar a los países centrales. La Justificación es,
siempre, crear las bases orgánicas." Hoy, ante
planteamientos sobre la conveniencia y necesidad
de asimilar la biotecnología, la electrónica, la
lógica de procesos y el desarrollo de nuevos ma
teriales, se reitera que lo primero es impulsar la
industria de bienes de capital; crear las bases
orgánicas • para el futuro desenvolvimiento de la
nueva tecnología. Hacer esta proposición cuando
los países, centrales destinan fuertes inversiones a
la investigación y desarrollo de tecnologías de
punta y se está estructurando con base en éstas
un esquema nuevo de división internacional del
trabajo, es realmente extemporáneo.^®

18 Estos conceptos son tomados de Ruiz García, E. La Estra
tegia... op. cit.

18 Esta concepción fue ja dominante durante el porfiríato.
Ver la obra de Justo Sierra, y en especial La evolución política del
pueblo mexicano, México, UNAM, 1976. La mentalidad actual de
la sociedad mexicana, al parecer, es similar a la de arriba.

88 Afortunadamente, se afianza la idea entre la comunidad
científica, de que la ciencia no puede seguir siendo patrimonio de
los países centrales, principabncnte por sus impUcacioncs político-
militares. Acceder a ia ciencia y tecnología modernas, pora los lati
noamericanos, es condición para una liberación real, y también
para resarcir las enormes carecías de la población. Cfr. López José
Lcites. La ciencia y el dilema de América Latina. México, S XXl,
1975. También Fajnzylber, F. op. cit.

La existencia de intelectuales críticos en nues

tro país, capaces de reproducir y mejorar los ade
lantos científicos y tecnológicos en bioingeniería
(un mexicano contribuyó precisamente a la técni
ca del cultivo de tejidos por inducción de tumores);
en los nuevos materiales como las fibras ópticas y
lo superconductores (los resultados logrados por
varios de los institutos de la UNAM son sorpren
dentes en esos campos); en la electrónica y la
robótica (en 1987 se construyó el primer "robot
mexicano", es decir, una fresadora automatizada).
Con capacidad para plantear problemas y buscar
soluciones, innovando métodos y técnicas de
investigación-experimentación;^' obliga a poner
en crisis los supuestos de la visión evolucionista,
y plantear una estrategia nacional de desarrollo
sobre la base de la tercera revolución científico-

tecnológica.
El surgimiento del sector cuaternario en los

países centrales, no significa abandono de la acti
vidad industrial y agropecuaria como pudiera in
ferirse de algunos hechos, como la cada vez mayor
participación del sector cuaternario (antes con-
ceptuaUzado dentro del sector servicios o tercia
rio) en el Producto Interno Bruto y, correlativa
mente, la disminución de la participación de los
sectores industrial y agropecuario en el PIB.^^
Evidentemente, tampoco quiere decir que Améri
ca Latina se convierta de nueva cuenta en abas

tecedor de productos agropecuarios o de manu
facturas. La tendencia es a la inversa, como lo ha
mostrado el food power: la creciente importación
de alimentos básicos como el maíz.

Las características de este sector moderno,

además de su existencia perse, es el impacto posi
tivo sobre los sectores "tradicionales" en térmi
nos de incrementos en la productividad, la efi
ciencia, la calidad y versatilidad para satisfacer
diferentes mercados (commodities). Es decir, el
sector cuaternario equivale, estrictamente, a una
nueva forma de hacer las mismas cosas o cosas

conocidas. Esta es una de las cuestiones-clave para
México: cómo incorporar la nueva forma de hacer
las cosas a las actividades tradicionales. Un obje
tivo a corto plazo, como amplio potencial, es ele
var la calidad de lo conocido-producido (que no
requiere política monetaria ni salarial).

Plantear una política de ciencia y tecnología,
principalmente de desarrollo de tecnologías de

" Cfr. "ICYT" y "Ciencia y Desarrollo". Particularmente los
números correspondientes a 1987.

22 Los japoneses esperan, incrementar el empico en ta cicc*
trónica para el año dos mil. Esto no significa abandono de M
sectores tradicionales, sino incrementar el impacto de la elccirí>*
nica sobre los mismos, incluyendo a la agricultura y la construc
ción de maquinaria. (Inlormación periodística).



punta, sin poner en crisis los fundamentos del
subdesaiTollo, es absolutamente irrelevante. Es
necesario definir un proyecto nacional de desa
rrollo —que supere la vinculación táctica a una
estrategia extraña que no produce sino fragmenta
ción y desarticulación al interior- que responda a
las necesidades internas y a las extemas, elevando
la calidad de vida de la población."

Adoptar y adaptar las tecnologías de punta y
la ciencia moderna, descontextualizadas del pro
blema del subdesarrollo y de un proyecto nacio
nal de desarrollo, es alcanzar una modernidad no

auténtica; es reproducir las modernidades exter
nas, aparentes: como la compra de un torpedo
(bautizado Guerrero) en los primeros años de
Independencia, cuando ni siquiera se tenía idea
de una marina mercante. Plantear el objetivo de
ser una potencia intermedia para el próximo siglo,
sin poner en crisis los fundamentos del atraso y el
subdesarrollo, es una quimera.

Poseer lo mismo que los otros no significa
que seamos modernos. El problema no es tener y
desarrollar tecnologías de punta; el aspecto técni
co no es el esencial. El atraso es superable y se
cuenta con una masa crítica de calidad. La dimen

sión real del problema es lo social: sin una articu
lación de la ciencia y la tecnología con las necesi
dades internas, se podrán producir mejoras tecno
lógicas y hasta alguna innovación, pero tos aspec
tos del subdesarrollo, la soberanía y la desarticula

ción interna serán insalvables. Y con ésta, es decir,
con la situación del subdesarrollo como estructu

ra, la ciencia y la tecnología en México seguirán
como hasta ahora; consideradas como un sistema

"metafísico", y no científico.

3.1 Problemática de ¡a ciencia y la tecnología

Es patético el aislamiento de cientistas y tecnólo-
gos con relación al "aparato económico". No es
que el aislamiento sea producto de los propios
dentistas por producir "metafísica" y no ciencia.
Hacen ciencia (considérese los pasados reconoci
mientos internacionales a mexicanos y tos ejem
plos señalados arriba), pero la gran burguesía
considera que es "metafísica"; es decir, que la
actividad científica en México no tiene conexión

alguna con el mundo real; o bien, lo que es más

común, no arriesgan, compran lo probado, reite
ran.'^ El programa de riesgo compartido de
CONACYT se ubica en este contexto: reducir al

mínimo el riesgo de los capitalistas para que
inviertan en ciencia aplicada. Cierto que algunos
de los ejemplos referidos anteriormente se han
producido bajo la cobertura de ese programa.
Pero no deja de ser sintomático que el Programa
Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológi
co, busque integrar la ciencia al "aparato econó
mico". En el mundo desarrollado, en cambio, el
aparato económico tiene como objetivo perma
nente integrar la ciencia a él.

El fondo del problema es claro: la burguesía
nacional" carece de un proyecto histórico, es
una clase subsidiaria del exterior. Mientras en el

capitalismo desanollado se habla de ciencia bási
ca y aplicada; inversiones, mecanismos financieros
para creación de nuevas empresas e infraestructu
ra científica; cosmos y microcosmos; de la mani
pulación atómica y del hombre cósmico; la gran
burguesía de México se inclina por el lenguaje
de la especulación monetaria, la moral religiosa
y la redención bucólica.

Más que un divorcio entre la ciencia y la tec
nología con el aparato económico (en realidad se
trata de una articulación concreta, congruente
con la reproducción interna del subdesarrollo),
según se desprende del plan referido, es el proble
ma de una clase dominante no innovadora y sin
proyecto nacional. El único proyecto, sí se puede
llamar así, es consumir improductivamente la ri
queza nacional. El error de cálculo mencionado
anteriormente, no proviene únicamente de la
visión miope del gobierno, sino también de las
expectativas de la gran burguesía por las petro-
divisas.

3.2 Federación de grupos sociales progresivos:
alternativa a la crisis de civilización

Los tiempos modernos exigen, no una clase domi
nante sino una federación de grupos sociales con
proyecto político interno y externo. Hacen falta
grupos sociales progresivos, innovadores, con
proyecto nacional a largo plazo: que giíneren sus
propios intelectuales en la esfera de la ciencia y
la tecnología de punta. La problemática científica

No toda innovación constituye progreso tecnológico. La
empresa flexible (de ahora), dice Toffler a tos directivos de la
ATT. debe considerar el benericio de la población en toda innova
ción tecnológica, Ltt empteta flexible, op. dt. En México comienza
a vincularse la calidad de vida con la tecnología, particularmente
en relación a la ecología. Es deseable que ta conciencia verde, es
decir la relación tecnologfa/calidad de vida, se expanda a otros
aspectos del bienestar social.

Los empresarios mc.vicunos son receptores pasivos du tec
nología: consideran la 1+ D como un gasto y no como una inver
sión y piensan que la ausencia de 1+ D no es obstáculo al desarro
llo. Cfr. Wionczek. M. Capital y tecnología en México y .ímítríce
Latina. México, Porrúa. 1981. Primera parte.

l'.s necesario repensar este concepto, pues es un sector que.
con su actividad, ha sido incapaz degenerar condiciones generales
de hiunestai pura la población: el mercado nacional exisiunic, en
realidad, su reduce a grandes mercados regionales, elecicia.
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no se reduce, por tanto, a una mera articulación
con el "aparato económico". La dimensión esen
cial es la formación de grupos sociales con proyec
to nacional de cara al siglo XXI. Lo cual supone,
ciertamente, la democratización de la vida econó
mica nacional.

La crisis que padece actualmente el país supe
ra ampliamente la esfera económica. Estamos
viviendo una crisis de civilización; por tanto, las
soluciones tradicionales, es decir, por el camino
de la centralización y reacumulación de capital,^®
son inviables. Las crisis cíclicas y las de "onda
larga" son completamente diferentes.'' Estas
últimas se refieren a las modificaciones tecnoló

gicas que trastocan sustancialmente un determi
nado equilibrio económico; por ejemplo, el paso
de una sociedad fundamentalmente agrícola a
otra de tipo urbano-industrial como fenómeno
dominante. O bien, el cambio de un patrón tec
nológico que incrementa la fuerza física humana
y animal, por otro modelo tecnológico que múlti-
plica la inteligencia y talento humanos, expre
sándose en el surgimiento de otro sector (el cua
ternario)'® y en la redestribución sectorial de la
fuerza de trabajo: en los países desarrollados
progresivamente se desplaza hacia el sector cuater
nario, en detrimento de los sectores "tradiciona
les" de la industria y la agricultura. La repercu
sión internacional, y en especial para México, de
este cambio de los últimos años, es obvia: la
desvalorización de las materias primas naturales.
A este fenómeno, que genera un nuevo equili
brio económico y modifica las relaciones técnico-
sociales a nivel internacional, propiciando un
nuevo esquema de división internacional del

26 Esta forma de solución tiene su propia validez, pero en
otro plano. Kcynes mostró la correlación entre las innovaciones
tecnológicas y perfeccionamiento del capital -que inauguran otra
época o civilización- y una excesiva concentración de la riqueza,
como condición de lo primero. Kcynes, J.M., Las consecuencias
econámicas de la paz, citado por Robinson, J. Escritos económi
cos, Barcelona, Ed. Martínez Roca, 1973, vol. 111. Evidentemente
no es el caso de México: la concentración de la riqueza es por
otros medios, no por un proceso de innovación y perfecciona
miento del capital; aunque sí a nivel internacional; los cambios
tecnológicos en los países centrales empujan a un creciente con
centración de la riqueza, con mecanismos como la tasa de interés y
de inflación, intereses de la deuda, etc. Puede plantearse, que con
la consolidación del sector cuaternario y de la división del trabajo
que lleva aparejada, se podrá encontrar una solución a la deuda
externa; pero, y e.ste es el problema, los términos de intercambio
desigual se habrán también consolidado. C/r. Torfer Martel.
Mañana es 2000. Estrategia para el futuro. México, Ed. Nueva
Imagen, 1986, tercera parte.

22 Kondratieff es el autor de la teoría de la crisis de ciclos lar
gos. Ihid.

28 Toffler utiliza el término de sociedad postindustrial para
conceptualizar a este fenómeno. Si bien el concepto corresponde a
Cialbraíth, Toffler se acerca a la definición de sector cuaternario,

dando un sentido más concreto a la categoría de sociedad postm-
dustrial. El shocit del futuro, op. cit.

trabajo, se le identifica aquí como crisis de civi
lización.

Resulta, imprescindible, por tanto, desechar
las vías tradicionales de solución a la crisis; pues
to que ésta rebasa ampliamente la esfera econó
mica y a las "ondas cortas". El adelgazamiento
del Estado debió contribuir a la democratización

de la vida económica nacional, y no a la centra
lización de capitales; pues esto significa estric
tamente, agravar la crisis. Equivale a reforzar el
norte desarrollado, es decir, fortalecer a los gran
des grupos económicos que han sido funcionales
al esquema externo de dominación y a la crisis
misma (véase el endeudamiento extemo privado,
la salida de capitales, la no inversión como instru
mento de presión).

Con la forma como el Estado ha querido sa^;
near sus finanzas y reconvertir a sus empresas (la
venta selectiva a los grupos económicos de empre
sas rentables, pues de otra manera no las compra
ría el capital), se está perdiendo la oportunidad
de contribuir a la gestación de otros grupos socia
les como el llamado sector social de la economía

—no sólo el oficial— y del también llamado sector
de la "economía subterránea" —principalmente
micro industrias.

Es claro que una de las funciones del Estado
debe ser la de ampliar su base social, o generar las
condiciones para el surgimiento de otros grupos
sociales. O si se prefiere, dar un nuevo contenido
al concepto de burguesía nacional. Varios esque
mas son atractivos, como el de aprovechar el pro
ceso de adelgazamiento del Estado para generar
otros grupos sociales (democratizar la vida econó
mica nacional); propiciar condiciones para que
cientistas y tecnólogos incursionen al mundo em
presarial; impulsar las asociaciones entre éstos y
los empresarios —incluido el sector social—, pero
no como asalariados sino como co-inversionistas,

dadas las repercusiones que tienen actualmente el
conocimiento y las neuronas sobre la economía.

3.3. Necesidad de una síntesis histórica

Nuestra sociedad se encuentra dividida en dos

grandes corrientes de pensamiento: populismo y
neoliberalismo. Mirados como extremos, ambos

son igualmente perniciosos. El populismo ha de
generado en un aparato burocrático ineficiente;
y el estatismo en una continua sangría para la
nación por la transferencia de valor —vía subsi
dios— a los grandes capitales. El neoliberalismo
ha decaído, como en Chile, en una completa
transnacionalización de la economía y empobre
cimiento de la población (hay similitudes con
México).
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Necesitamos de una síntesis histórica —la

íxpresión social es la federación de grupos— para
afrontar la crisis de civilización. La perspectiva,
evidentemente, no puede ser la de "crecer para
pagar", puesto que ésta visión se centra en el as
pecto fenoménico. El horizontes debe ser el cómo
arribar y en qué condiciones, a la nueva civili
zación.

El concepto de justicia social (elevar la calidad
de vida de la población) sigue teniendo amplias
perspectivas ontológicas para la nación.^' Hay
enormes carencias y nuevas necesidades sobre las
cuales es factible articular un proyecto nacional
de desarrollo, que es condición necesaria para
insertarse positiva y soberanamente con el ex
terior.'"

Un programa de prioridades nacionales como:
la alimentación, educación, salud, ecología y
vivienda; comunicación-identidad nacional, incre
mentos reales en la productividad (las exporta

ciones actuales se basan en las ventajas comparati
vas artificiales, como el nivel salarial, la inflación
y  la devaluación, sumamente costosas para la
nación; sin modificar en nada el actual equilibrio
económico); diversificación de mercados externos
con distintos productos, simplificación adminis
trativa; son elementos organizadores de las ener
gías dispersas de los dentistas y tecnólogos." Sin
esta articulación vital, será imposible estructurar
un sistema científico y tecnológico que siente las
bases orgánicas del sector cuaternario en México.

Un programa nacional de esa naturaleza re
quiere, en primer término, superar la reducción de
la crisis al ámbito económico; y en segundo, reba-

Edmundo O'Gorman hace un estudio interesante sobre el
signiricado dp la justicia social en la formación y dermición del
Ser de México en este siglo. C/r. "La revolución mexicana y la
historiografía", en Seis estudios históricos de tema mexicano,
México, U. Veracruzana, 1960.

30 Con las tecnologías de punta las desigualdades sociales
dejan de ser problema; pues otra de las características de estas
tecnologías es su versatilidad para atender diferentes mercados. Y
en nuestro caso, dar respuesta a diferentes necesidades sociales. La
problemática actual no es la supresión de las diferencias -que en
México ha asumido la forma de búsqueda de una sociedad más
ju.sta e igualitaria- sino la atención de las diferencias, tanto por
origen socioeconómico como cultural. El reconocimiento de las
diferencias, no para la igualación, sino para su atención y poten
ciación, en conexión con las tecnologías de punta, abre nuevos
caminos para la redefinición de nuestro Ser nacional. En relación a
la tecnología/desigualdades sociales y culturales. Cfr. Im empresa
flexible, op. cit., y "Nexos", marzo de 198B.

3t Entre la comunidad científica mexicana priva la preocupa
ción de las investigaciones inorgánicas y de las que se hacen por
moda -que en realidad responden a preocupaciones extemas. En
palabras de algunos de esos miembros, es necesaria una definición
de prioridades nacionales. (Comentarios vertidos en la seminario
mencionado en la presentación). En nuestra exposición no sólo es
necesario una definición de prioridades nacionales sino también la
formación de una federación de grupos sociales progresivos con un
proyecto de nación.

sar la concepción de las contradicciones entre
mercado interno y mercado extemo; crecimiento
y desarrollo; entre populismo y neoUberalismo;
base tradicional y ampliación de la base social del
Estado; como contradicciones irreductibles. La
crisis de civihzación, en suma, exige que se le en
frente con síntesis histórica: con una federación
de grupos sociales que articule un proyecto nacio
nal de desarrollo de cara al siglo XXI, respon
diendo a necesidades internas y externas.

3.4 El sector cuaternario y la revalorización de las
materias primas naturales

Se calcula que en seis años el precio de las mate
rias primas naturales, exceptuando al petróleo, ha
descendido de un nivel de 100 en 1980 a 60.8%
en 1986. Y no se espera una recuperación de los
precios. Huelga decir que la base del descenso ten-
dencial es la tercera revolución científico tecnoló

gica y el emergente sector cuaternario. De aquí
que resulte "quijotesco", que nuestros gobernan
tes demanden en foros bilaterales y multilatera
les, una revalorización de nuestras materias primas
naturales —entendible, si la complejidad social se
reduce a "crecer para pagar"—.

Esta petición deriva de una concepción novo-
hispana de la riqueza, sedimentada en una creen
cia religiosa. La riqueza como un don o regalo de
Dios, en la forma de tierras fértiles, climas, mine
rales, petróleo. Y esta riqueza como señal inequí
voca de Pueblo Elegido por la misma para ser un
"Gran Imperio" (ahora una potencial mediana).

Aún no entendemos que la valoración de la
riqueza natural tiene como premisa la revaloriza
ción del trabajo; y aquí se incluye al trabajo
científico que, sin duda, se está constituyendo en
el soporte de los cambios de la sociedad moderna.
Y en nuestro caso, la posibilidad real de revalo-
rizar nuestra riqueza natural. La biotecnología,
por ejemplo, abre la posibilidad de rescatar los
recursos fitogenéticos; de rescatarlos como
recursos naturales estratégicos y como patrimo
nio nacional" —y no hacer de ellos, como en el
caso del petróleo, "un patrimonio universal de la
humanidad", que sólo ha contribuido ti la polí
tica de reservas estratégicas de las potencias
económicas y militares. Son recursos nacionales

33 C/r. Varios, Prospectiva de ta Biotecnología f»i México.
México, CONACVT-Fundación Javier Barros Sierra, 1985. V,
Varios, Biagvnática y Agricultura. México, STyPSOlT, 1986.



estratégicos que tienen que ser tratados, necesa
riamente, con la forma nueva de hacer las cosas.

Es utópico apelar a la buena voluntad de los
países centrales para que paguen mejores precios
por las materias primas naturales y poder, así,
pagar la deuda, solucionar los "problemas de
caja" y la crisis misma: ésta no se agota en lo
económico ni en lo coyuntura!. Es una crisis de
civilización, cuya muestra palpable es la estructu
ración de un nuevo esquema de división interna
cional de] trabajo sobre la base de la tercera revo
lución y del sector cuaternario. Y en nuestra cir
cunstancia especifica, es una crisis política donde
está a discusión la redefinición del Estado —que
no es igual a gobierno, como bien han apuntado
algunos empresarios e intelectuales—. Para decirlo
rápidamente: la modernización del país no se
puede dar por decreto ni por la venta selectiva

de empresas estatales al gran capital. La moder
nización equivale a decir la formación de otro
Estado, que en nuestra historia ha significado una
amplia movilización tipo Independencia, Reforma,
Revolución y Cardenismo.

Parece haber consenso en el modelo cardenís-
ta —movilización no armada-, lo cual exige reva
lorar nuestra historia hasta lograr una síntesis en
la forma de federación de grupos con proyecto de
Nación a largo plazo; asimilar y desarrollar la
forma nueva de hacer las cosas en base a priori
dades nacionales que eleven la calidad de vida de
la población; superar las contradicciones entre
mercado interno y extemo; crecimiento y desa
rrollo; entre populismo y neoliberalismo; base
tradicional y ampliación de la base social del Esta
do, como contradicciones irreductibles.


